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La perplejidad es un estado de áni-
mo que paraliza el juicio y deja la 
mirada suspendida. Surge ante 
hechos que conmocionan, y nin-
guno sacude hoy más que la inmi-
gración: convertida en el eje de la 
agenda política, es ya el mayor de-
safío de Occidente. Un laberinto 
que inquieta a ciudadanos, inco-
moda a gobiernos y erosiona la 
confianza en instituciones. 

El abismo abierto entre el dis-
curso oficial y la percepción social 
ha alimentado el populismo que 
desangra a los partidos conserva-
dores europeos. 

UN EJE ELECTORAL 
INELUDIBLE 

En toda Europa crece el discurso de 
la mano dura frente a la ilegalidad. 
España ofrece una radiografía ter-
minante: 8,5 millones de residen-
tes nacidos fuera; 6,3 con naciona-
lidad extranjera; 2,2 millones sin 
empleo; apenas 1,8 millones de 
cotizantes. Conclusión: siete de 
cada diez no contribuyen. 

La mayoría social no rechaza la 
inmigración en sí, sino el descon-
trol: llegadas masivas sin docu-
mentación fiable, centros de acogi-
da saturados, caos administrativo. 

¿Estamos en condiciones de 
acoger migrantes «a pajera abier-
ta»? Rotundamente no. Los com-
promisos asumidos resultan casi 
imposibles de cumplir: conducen 
al migrante a la marginalidad y a la 
sociedad a la xenofobia. La alter-
nativa es recuperar la soberanía: 
decidir quién entra y en qué condi-
ciones. 

MENORES NO 
ACOMPAÑADOS 

En un Estado de derecho, cumplir 
la ley, no es una opción, es un de-
ber. La tutela de los menas cons-
tituye una obligación internacio-
nal suscrita por España. Pero esos 
tratados no preveían avalanchas 
alentadas por la laxitud legal. 

Los acuerdos también con-
templaban la reagrupación fami-
liar, pero ni los países de origen 
los reciben ni sus familias los 
quieren de vuelta. Son precisa-
mente quienes los envían. 

La percepción de que quienes 
afirman ser menores –en oca-
siones, con una edad real inde-
terminada– se convierte en mo-
neda de cambio parlamentaria y 
agrava el malestar ciudadano que 
asocia inmigración irregular con 
inseguridad. Lo obvio sería im-
plantar un registro completo de 
cada migrante –edad, origen, 
capacitación, destino–, sin el cu-
al no existe política posible. 

Las comunidades autónomas 
carecen de infraestructuras y de 
recursos económicos para aten-
derlos. De ahí la utilidad de cen-
tralizar competencias en el Esta-
do. 

SUBSIDIOS Y EFECTO 
LLAMADA 

El Ingreso Mínimo Vital alcanza a 
más de dos millones de benefi-
ciarios, pero carece de un  segui-
miento eficaz. Concedido sin 
programas de inserción, corre el 

riesgo de convertirse en incenti-
vo para la inactividad.  

La alternativa pasa por reser-
varlo a residentes de larga dura-
ción y ligarlo a la búsqueda activa 
de empleo. Lo razonable: refor-
zar fronteras, expulsar delin-
cuentes, exigir contrato de tra-
bajo como base de residencia e 
impulsar la autosuficiencia del 
migrante.  

Lo contrario es consolidar la 
imagen de España como país de 
subsidios fáciles: las «paguitas» 
actúan como efecto llamada y los 

móviles de última generación 
que portan migrantes descalzos, 
simbolizan la imposibilidad de 
resignarse a la miseria. 

ESTADO DE BIENESTAR  
Y COSTES  

La inmigración no puede anali-
zarse al margen del Estado de 
bienestar. Por un lado, los nacio-
nales subsidiados rehuyen tra-
bajos que sí realizan los inmi-
grantes. Por otro, los servicios 
que consumen superan en mu-
chos casos lo que aportan en co-
tizaciones.  

Con un sistema social volumi-
noso y un número de contribu-
yentes exiguo, la inmigración se 
convierte en carga estructural. Si 
el bienestar no fuera tan munífi-
co, la llegada se autorregularía 
con la oferta y la demanda. Que-
daría, entonces, el reto de la inte-
gración cultural. 

AUSENCIA DE 
POLÍTICA  

Mientras la UE sigue sin política 
común –aguardar a que la en-
cuentre es como esperar lluvia en 
el desierto– el Gobierno, atrapa-
do por la aritmética parlamenta-
ria, evita el debate de fondo, no 
fija rumbo y prefiere acusar de 
xenofobia a la oposición que titu-
bea.  

Mientras tanto, insiste en que 
la inmigración es necesaria para 
sostener pensiones y mercado 
laboral en pleno invierno demo-
gráfico.  

El resultado es improvisación, 
parálisis y un marco legal inca-
paz de responder a la magnitud 
del fenómeno. 

PERPLEJIDAD  
O DECISIÓN 

La inmigración es ya el mayor 
problema –sin solución senci-
lla– de Occidente. Afrontarlo 
exige una política de Estado que 
combine realismo y humanita-
rismo, sin ingenuidad ni dema-
gogia.  

La cristalización progresiva de 
la incertidumbre, que define 
nuestro tiempo, refleja el ánimo 
de sociedades temerosas del fu-
turo, desconfiadas del presente y 
divididas sobre la respuesta.  

Tememos lo que vendrá, nos 
defendemos antes de que ocurra 
y terminamos paralizados. Pero 
permanecer instalados en la per-
plejidad equivale a renunciar a 
decidir, atrapados en un laberin-
to del que solo se sale con política 
y coraje. n

El laberinto de la inmigración
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plataformas. La información emiti-
da por la administración debe ga-
rantizar una verdadera accesibili-
dad. Debe llegar a todos los rincones 
de las zonas rurales y, en especial, a 
aquellas mujeres que afrontan ma-
yores barreras: por vivir lejos de los 
núcleos urbanos y no tener trans-
porte público o conectividad digital; 
por ser migrante y enfrentarse a ba-
rreras idiomáticas o administrativa; 
por tener discapacidad y requerir 
apoyos específicos o por ser víctima 
de violencia de género y necesitar 
un acceso seguro, en particular, si se 
encuentra bajo el control de su mal-
tratador. 

 6) Evaluación y resultados. Para 
poder evaluar el Estatuto de la Mu-
jer Rural es preciso que los objetivos 
y medidas no sean simplemente un 
decálogo genérico de buenas inten-
ciones. Para que sean realmente 
evaluables, es necesario definir in-
dicadores claros que permitan me-
dir su desarrollo de manera objetiva 
y constatar si efectivamente se es-
tán alcanzando. 

No se puede desaprovechar la 
oportunidad de aprobar una Ley del 
Estatuto de la Mujer Rural, pero solo 
tendrá sentido si se da respuesta a la 
pluralidad y diversidad de todas las 
mujeres que realmente viven y/o 
trabajan en las áreas rurales de As-
turias, para que ninguna quede al 
margen de sus beneficios. No dila-
temos la decisión otros siete años 
más. n 

 

Ángeles Martínez García es doctora 
en Sociología

pero si llegara a firmarse por ambas 
partes el plan propuesto por Trump, 
habría que concluir que Netanyahu 
no está movido por un objetivo ge-
nocida. En el documento se afirma 
que Israel no ocupará ni anexionará 
Gaza, donde se establecerá una Au-
toridad Palestina, y los palestinos 
podrán aspirar a un constituir un es-
tado.  

La cuestión es de una extraordi-
naria complejidad, por el origen del 
conflicto y su relevancia para el or-
den mundial. La tragedia de Gaza 
tiene similitudes con otras experien-
cias históricas vividas en los cinco 
continentes, muchas de ellas en el 
siglo XX, y consideradas genocidios, 
pero no tenemos una evidencia irre-
futable de que el gobierno de Israel, y 
menos la sociedad israelí, esté ejecu-
tando un plan preconcebido para 
acabar con los palestinos, impulsado 
por una ideología exterminadora. La 
evolución del conflicto, la expansión 
de los asentamientos judíos en suelo 
palestino y la emboscada de Hamás 
en octubre de 2023, con más de mil 
muertos, cifra en la que se sitúa el 
umbral de los actos de guerra, oscu-
recen aún más la discusión. Y ya no 
podemos apelar a Lemkin, que puso 
algo de luz sobre tanta barbarie. n


